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PRESENTACIÓN 

ECONOMÍA Y SOCIEDAD PRETENDE CONTRIBUIR Al 

ENSANCHAMIENTO DEL ESPACIO DE DEBATE, OFRECIENDO A 

SUS LECTORES UN ANÁLISIS DEL PROCESO ECONÓMICO DEL 

PARAGUAY. PROFESIONALES COMPROMETIDOS CON EL PAÍS 

ABORDAN AQUÍ LAS CAUSAS Y CONSECUENCIAS DE LOS 

ACONTECIMIENTOS Y BUSCAN PROMOVER SU DISCUSIÓN 

ENTRE LOS DIFERENTES ACTORES SOCIALES Y AGENTES 

ECONÓMICOS. 

 

Las respuestas y sugerencias de los lectores serán bienvenidas. Con esta iniciativa el 

CADEP, coherente con su principio de no reflejar intereses sectoriales ni políticos, espera 

aportar al debate público análisis objetivos que contribuyan a crear pensamiento crítico 

y a canalizar las demandas ciudadanas.  

Asunción, julio de 2026 
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José Carlos Rodríguez 

Oficialismo y oposición se preparan para las elecciones municipales (2026) 

y las presidenciales (2028). Un pasado reciente en la política paraguaya 

podría contar con los elementos de una explicación de los posibles 

resultados de estas elecciones. Sin embargo, otros nuevos factores han 

aparecido más recientemente, tanto local como externamente, que 

estarán influyendo en las decisiones de los electores. 

 

La primavera progresista 

Cuando el coloradismo perdió las elecciones presidenciales de 2008, las 

siguientes elecciones municipales de 2010 se convirtieron en el escenario de 

preparación para su retorno al gobierno en 2013. Antes de ese momento había existido 

un giro progresista en el Mercosur y en América Latina, que luego sería seguido por una 

reacción conservadora. 

Durante su gobierno, Nicanor Duarte Frutos había realizado algunos gestos de 

acercamiento al progresismo. En la Convención de la ANR de abril de 2007 sostuvo que 

el Partido Colorado era nacionalista, agrarista y partidario de un “socialismo humanista”. 

Invitó a Fidel Castro a su toma de posesión y Hugo Chávez visitó Paraguay en cuatro 

ocasiones. Esto resultaba completamente inusual para un partido históricamente 

identificado con la derecha dura y con la lógica política de la Guerra Fría. 

En ese contexto apareció Fernando Lugo, un obispo católico de perfil progresista, 

con un pasado que descartaba el temor de que sea comunista. Su candidatura logró 

convertirse en una alternativa aceptable tanto para sectores liberales como para 

algunos sectores colorados descontentos.  

Sin embargo, las divisiones internas de la Alianza Patriótica para el Cambio y el 

apoyo financiero de Horacio Cartes al Partido Colorado fortalecieron la percepción de 

que, una vez unido y reorganizado, el coloradismo no podía ser derrotado. Y 

efectivamente ocurrió así. Al tradicional gobierno cívico-militar de la dictadura le 

sucedió un gobierno de perfil cívico-empresarial. 

Todo parecía estar en contra del coloradismo en las elecciones de 2008. La 

candidatura de Blanca Ovelar, aunque de una integridad personal destacable, no logró 

articular todos los intereses oficialistas, que muchas veces son contradictorios. Además,  
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su condición de mujer enfrentó los límites de una cultura política patriarcal. La disputa 

interna con Luis Alberto Castiglioni, quien cuestionó el resultado de las internas 

coloradas, profundizó la división. A ello se sumó la candidatura de Lino Oviedo, que 

representó la fragmentación del voto oficialista y obtuvo cerca del 21,9 %. En el 

escenario internacional también influyó la victoria de Barack Obama en Estados Unidos 

(2008), asociada a una imagen de cambio, lucha contra el racismo y recuperación 

económica.   

Pero la reacción conservadora ya estaba en marcha en el continente. Diversos gobiernos 

progresistas comenzaron a enfrentar los procesos de desestabilización conocidos como 

“golpes institucionales”. Junto con la destitución de Fernando Lugo en Paraguay (2012), 

se habían producido procesos similares contra Manuel Zelaya en Honduras (2009), 

Dilma Rousseff en Brasil (2016) y Evo Morales en Bolivia (2019). En Estados Unidos, la 

llegada de Donald Trump al poder en 2016 expresó otra dimensión de esa reacción 

conservadora, con políticas tributarias regresivas, restricciones migratorias y conflictos 

comerciales. 

A pesar del triunfo opositor en Asunción con Mario Ferreiro en las elecciones 

municipales de 2015 y de otras victorias locales, la Alianza Patriótica para el Cambio se 

había disuelto. La percepción política dominante era que el coloradismo había 

recuperado terreno con la victoria municipal de Arnaldo Samaniego en 2010 y que el 

triunfo de Ferreiro podía ser reversible. Las elecciones municipales funcionaron como 

un preludio de las elecciones presidenciales que llevarían a Horacio Cartes al poder en 

2013. 

El invierno conservador 

La historia no es una repetición mecánica ni funciona mediante ciclos inevitables, pero 

existen tendencias que vuelven a aparecer. Las elecciones municipales de 2026 podrían 

convertirse nuevamente en un antecedente decisivo para las elecciones presidenciales 

de 2028. Al menos, esa posibilidad forma parte tanto de las preocupaciones del 

coloradismo como de las expectativas de quienes buscan una alternancia política. 

Sin embargo, para que eso ocurra deben cambiar varias condiciones. 

La candidatura presidencial de 2028 probablemente no surgirá de una figura inesperada 

como ocurrió con Fernando Lugo. Deberá surgir de una articulación entre el liberalismo, 

sectores independientes y nuevas expresiones políticas. Estos sectores independientes 

carecen todavía de una institucionalidad consolidada, pero han demostrado capacidad 

electoral, como ocurrió con Paraguayo Cubas. Actualmente, cuenta con una figura con 

potencial electoral como Miguel Prieto. 

En el invierno conservador, hay además algunas fogatas que pueden predecir cambios 

positivos. Cada vez resulta más difícil sostener una elección basada exclusivamente en  
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el caudillismo, práctica tradicional de la política paraguaya, incluso en el caso de 

Fernando Lugo.   

En primer lugar, porque gobernar sin una agenda clara termina atrapando al electo con 

demandas clientelares y prebendarias. Con la apropiación particular del Estado por 

parte de grupos políticos sin un proyecto de bien común, sin un programa de gobierno, 

el poder concentrado se transforma en una carga difícil de administrar. 

Paradójicamente, el crecimiento económico puede convertirse en un problema cuando 

sus beneficios no llegan a la mesa familiar ni al bolsillo de la mayoría. El clientelismo y el 

prebendarismo nunca alcanzan para todos. Que un gobierno favorezca principalmente 

a los sectores ricos no es una hipótesis abstracta: es una realidad visible. 

Incluso entre sectores opositores se reproducen esas prácticas que antes criticaban en 

los oficialismos. La dificultad para rendir cuentas y la dependencia de la seducción 

electoral permanente expresan una forma de populismo político acompañado de 

beneficios particulares, con una corrupción, cuyo costo económico ha sido estimado en 

alrededor del 3,9 % del PIB, forma parte de este problema. 

En segundo lugar, porque el electorado está más inconforme. Es un fenómeno mundial 

y también paraguayo. La frustración puede traducirse en dispersión del voto si las 

candidaturas no presentan propuestas claras y una agenda de transformación. Sin un 

programa de gobierno, los candidatos pierden consistencia. 

Fernando Lugo tenía como marco político y simbólico a la Iglesia Católica. Era un marco 

implícito, pero efectivo. Los partidos tradicionales tienen estructuras territoriales como 

seccionales y comités. Sin embargo, esos mecanismos ya no son suficientes. El 

clientelismo también atraviesa una crisis de legitimidad. 

Tarde o temprano, gobernar para beneficiar principalmente a los sectores privilegiados 

en detrimento de los sectores vulnerables genera resistencias. Cuando los ingresos y 

gastos del Estado reproducen desigualdades, gobernar se convierte en una tarea injusta. 

Las desigualdades no son naturales: son producto de decisiones políticas y, por lo tanto, 

pueden modificarse mediante políticas orientadas a la justicia social. Y eso se sabe más 

que antes. 

En tercer lugar, una nueva alianza opositora debería aprender de los errores del período 

de Lugo. La distribución acordada de responsabilidades y cargos debe ser una condición 

previa para evitar rupturas posteriores. Una alianza estable necesita no solo una 

candidatura presidencial, sino también acuerdos claros sobre participación, continuidad 

y conducción política. 

Una vez derrotado el adversario principal —el bloque de poder colorado empresarial y 

rentista— aparece una segunda disputa: la competencia interna entre los propios 

aliados. Para algunos sectores independientes, la prioridad inmediata fue convertirse en  
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la segunda fuerza electoral, desplazando a los liberales, en lugar de utilizar esa energía 

de los aliados para profundizar cambios estructurales y transformar las bases 

económicas y políticas que reproducen el atraso. 

Por su parte, sectores liberales buscaron desprenderse de Fernando Lugo, su aliado 

original. Y finalmente lo hicieron mediante una alianza coyuntural con el adversario 

común, Horacio Cartes. Desde el entorno de Lugo tampoco existían vínculos 

suficientemente sólidos con el liberalismo. La designación de un ministro del Interior 

colorado, Rubén Candia Amarilla, fue interpretada por muchos liberales como una señal 

de acercamiento de Lugo al Partido Colorado. Ese clima contribuyó a la ruptura que 

terminó en su destitución. 

En cuarto lugar, el crecimiento económico por sí solo no alcanza. Ese es precisamente 

uno de los logros que el propio modelo colorado ha conseguido sostener. Lo que 

Paraguay necesita es un acuerdo político y social orientado hacia una prosperidad más 

estable y compartida. Los setenta años de atraso, violencia política, corrupción y 

desigualdad no pueden resolverse en un solo período de gobierno. 

Durante el gobierno de Lugo fueron bloqueadas o quedaron pendientes 

transformaciones profundas en áreas como educación, sistema tributario, estructuras 

mafiosas, corrupción judicial y concentración del poder económico. Cambios en esos 

ámbitos podrían haber contribuido a transformar Paraguay desde un país con fragilidad 

democrática en una sociedad más sólida, democrática y con mayor bienestar 

compartido. 

Finalmente, quedan muchos factores imprevisibles. La política internacional también 

condiciona los procesos nacionales. En un contexto donde sectores autoritarios y 

reaccionarios ganan influencia tanto en América del Norte como en América Latina, la 

construcción democrática enfrenta nuevos desafíos. Pero también es posible que esas 

tendencias encuentren sus propios límites y fracasos. Ningún escenario histórico está 

asegurado: ni la continuidad del presente ni la imposibilidad del cambio. 
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Lisa Oviedo 

El crecimiento sostenido de la deuda pública condiciona de manera severa 

el espacio fiscal de la economía paraguaya. Ello se ve agravado por un 

incremento simultáneo y rígido de los gastos corrientes, que restringe la 

ejecución de inversiones públicas estructurales. Esta dinámica se evidencia 

en la contracción de la inversión de capital de la Administración Central 

(AC) en los últimos años, operando de forma inversa al endeudamiento. 

 

El análisis indica que si el ritmo de crecimiento de la deuda supera al del Producto 

Interno Bruto (PIB), se compromete una porción cada vez mayor de los ingresos 

ordinarios del Tesoro. Este hecho resulta particularmente significativo si se tiene en 

cuenta que el 87,9% de los ingresos del Tesoro son destinados a gastos rígidos -

conformados por remuneración a los empleados del sector público, jubilaciones y 

pensiones, y el servicio de la deuda- frente a una presión tributaria del 11,2%.   

Los fundamentos macroeconómicos subyacentes se mantienen estables. Sin embargo, 

desde el año 2019 no se ha podido cumplir con la Ley de Responsabilidad Fiscal (LRF), 

según el cual el déficit debe tener un límite superior de 1,5% del PIB. En el año 2025, 

este valor representó el 2% del PIB, pero la deuda flotante que representa valores 

cercanos al 3% del PIB, pone a las finanzas públicas en una situación muy compleja. Esta 

coyuntura puede volverse más comprometida si esta deuda se financia con mayor 

endeudamiento.  

El riesgo latente no radica solo en llegar al límite prudencial del 45% recomendado por 

el Fondo Monetario Internacional (FMI), sino alcanzarlo sin haber cerrado las brechas 

de infraestructura y capital humano. De no revertirse esa trayectoria mediante políticas 

de Estado transversales que trasciendan los periodos gubernamentales, el país 

continuará sustituyendo inversión pública por servicio de la deuda. Esto no solo limitará 

las posibilidades de desarrollo de la población actual, sino que se transferirá una pesada  
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carga financiera a las generaciones futuras sin una compensación reflejada en 

infraestructura nacional moderna y competitiva.  

El crecimiento económico y la deuda pública 

La importancia de observar la evolución del PIB, conjuntamente con la evolución de la 

deuda pública como porcentaje del PIB, reside en que nos permite visualizar la medida 

en que la economía acompaña el crecimiento de la participación de la deuda en el PIB. 

Si bien a partir del año 2011 este cociente ha experimentado un incremento sostenido, 

a partir del año 2020 registra un salto significativo debido a las políticas fiscales 

expansivas aplicadas para mitigar los shocks de la pandemia del COVID-19. Sin embargo, 

una vez superada la emergencia sanitaria, la participación de la deuda en el producto ha 

mantenido una inercia creciente, explicada en parte por la estabilidad relativa del PIB 

frente a un ritmo más acelerado de endeudamiento.   

Gráfico 1. La evolución del PIB corriente y la deuda pública como porcentaje del PIB1. 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del FMI y el BM. 

Nota: Para el PIB del año 2025, se utilizaron datos oficiales del MEF. 

Los análisis oficiales argumentan que la deuda pública paraguaya es sostenible incluso 

hasta un 60% del PIB, una cifra favorable al contrastarla con el promedio del 65% que 

exhiben los países de Latinoamérica2. No obstante, esta aseveración debe matizarse 

dadas las limitaciones estructurales de la recaudación doméstica. La presión tributaria 

del Paraguay es de 11,2%, la más baja de la región. Según la Organización para la  

 

                                                           
1 En el ratio deuda-PIB se utiliza el PIB corriente debido a que compara la deuda del Estado y el tamaño 
de la economía en ese momento en particular. Por tanto, refleja la capacidad de pago real del Estado 
frente a sus obligaciones ese año. Por la misma razón, se utiliza el PIB corriente en el gráfico. 
2 MEF. Boletines Estadísticos de la Deuda. Año 2026. 
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Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), el promedio latinoamericano es del 

21,7%, significativamente superior al paraguayo. 

Esta debilidad estructural implica que ante la ausencia de reformas que amplíen la base 

impositiva o disminuyan la informalidad, los ingresos fiscales dependen exclusivamente 

del crecimiento económico inercial. Esta restricción limitó severamente el espacio fiscal 

para la adopción de políticas contracíclicas genuinas durante la crisis de 2019-2020, 

forzando un endeudamiento excepcional cuyos efectos de arrastre persisten. 

La gravedad de esta estrechez fiscal se manifiesta nítidamente al examinar la rigidez del 

gasto público. En el año 2025, las remuneraciones salariales del sector público 

financiadas con Recursos del Tesoro (Fuente 10) absorbieron el 56,6% de dichos 

ingresos. Si a esto se suman los demás gastos rígidos -constituidos por el sistema de 

Jubilaciones y Pensiones, las transferencias de protección social (tales como Hambre 

Cero, Tekoporã o Adulto Mayor) y el servicio de la deuda-, el conjunto absorbió el 87,9% 

de los ingresos totales del Tesoro.  

Consiguientemente, la recaudación tributaria genuina solo financió el 35% del 

Presupuesto General de la Nación (PGN), dejando el 65% restante supeditado al 

endeudamiento (14%, Fuente 20) y a recursos institucionales propios (51%, Fuente 30)3. 

Este escenario reduce drásticamente el margen para las inversiones de capital, 

esenciales para apuntalar el crecimiento potencial a largo plazo.  

El Gráfico 2 detalla la evolución de las deudas interna y externa, y el cociente de la deuda 

pública total-PIB. Si bien en el año 2025 se observó una leve disminución en el ratio 

deuda-PIB, este comportamiento obedeció a factores exógenos vinculados a la 

depreciación del dólar americano. Dado que el 87,9% de la deuda total corresponde a la 

AC, y que el 80,2% la misma está nominada en dólares 4, las finanzas públicas paraguayas 

presentan una elevada vulnerabilidad al riesgo cambiario y a las decisiones de política 

monetaria de la Reserva Federal de Estados Unidos. 

Aunque los indicadores tradicionales sugieren una solvencia agregada razonable, el 

deterioro se hace evidente al examinar el destino de los recursos. La inversión pública 

de la AC en relación al PIB se ubicó en apenas un 1,6% en 2025. Este porcentaje resulta 

alarmante si se considera que la AC centraliza la casi totalidad de la infraestructura clave 

a través de ministerios estratégicos (MOPC, MSPBS, MEC, MDN, entre otros). Esta cifra 

dista críticamente del 8% anual hasta el 2030 recomendado por el Banco Interamericano 

de Desarrollo (BID) a fin de cerrar la brecha de infraestructura que enfrenta Paraguay 

para cumplir los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) (Feal-Zubimendi, 2023)5.  

                                                           
3 Control Financiero y Evaluación Presupuestaria. Primer Semestre 2025. MEF. 
4 Boletines Estadísticos de la Deuda Pública. Año 2025. MEF. 
5 Feal-Zubimendi, Soledad 2023. Paraguay: transitando hacia el desarrollo 
sostenible. https://doi.org/10.18235/0005152 
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Asimismo, estos datos demuestran que el gasto actual no logra cubrir los 

requerimientos mínimos de mantenimiento de la infraestructura existente ni la creación 

de nuevas obras de calidad.  

Gráfico 2. Deuda pública externa, interna y el ratio deuda pública total-PIB 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del FMI, el BM y el MEF. 

 

El servicio de la deuda y el Presupuesto General de la Nación 

La acumulación sostenida de pasivos financieros conlleva un incremento matemático y 

obligatorio del servicio de la deuda (amortizaciones e intereses). Como resultado, este 

rubro desplaza gradualmente a otras partidas del gasto dentro del PGN. El Gráfico 3 

ilustra cómo el servicio de la deuda pasó de representar el 2,8% del presupuesto total 

en el año 2013 a un significativo 10,8% en el 2025.  

Este comportamiento confirma una preocupante asimetría en las finanzas públicas: 

mientras que la inversión pública productiva ha decrecido de forma sostenida desde el 

año 2020, el gasto corriente y el servicio de la deuda han aumentado de manera 

paralela. Esto indica que el endeudamiento reciente no ha sido canalizado 

eficientemente hacia proyectos con altas tasas de retorno económico, sino hacia el 

sostenimiento del gasto operativo del Estado. 
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Gráfico 3. El servicio de la deuda y el Presupuesto General de la Nación 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del MEF e información pública del Congreso Nacional. 

Al analizar el servicio de la deuda de manera simultánea respecto al PGN y al PIB (Gráfico 

4), se ratifica la tendencia hacia una mayor rigidez presupuestaria. El incremento de 

ambos cocientes corrobora la pérdida sistemática de espacio fiscal para inversiones de 

capital, un factor crítico para una economía en vías de desarrollo como la paraguaya. 

Gráfico 4. El servicio de la deuda como porcentaje del PGN y del PIB 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del MEF e información pública del Congreso Nacional. 

A este panorama se suma el problema de la deuda flotante (obligaciones pendientes de 

pago con proveedores del sector salud y de la construcción). En la actualidad, estos 

pasivos representan entre el 2,5 y el 3% del PIB. Esta deuda suele actuar como un 

mecanismo de financiamiento extra presupuestario que posterga la presión de la caja, 

lo cual puede distorsionar el déficit fiscal oficial de corto plazo. Sin embargo, al momento 

de su regularización, presiona directamente el erario público y reduce la previsibilidad 

financiera del Estado.  
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Esta falta de flexibilidad ha impedido el cumplimiento de la LRF desde el año 2019, la 

cual establece un techo de déficit fiscal del 1,5% del PIB. En el año 2025, el déficit fiscal 

cerró en un 2% del PIB. Si bien las proyecciones oficiales para el ejercicio 2026 estiman 

una convergencia hacia el límite legal del 1,5%, los factores mencionados plantean 

importantes desafíos para llegar a la meta.  

Reflexiones finales 

En los últimos 15 años, la deuda pública en relación al PIB ha pasado del 13,0% al 38,1%. 

Es decir, casi se triplicó. Si bien este dato sería poco llamativo para un país 

latinoamericano con presión tributaria promedio de 21,7%, en el caso de Paraguay este 

indicador es de solamente 11,2%. Ambas características, el endeudamiento creciente y 

los escasos ingresos fiscales, reflejan un claro problema estructural que se traduce en 

un incremento del servicio de la deuda y la consecuente reducción del espacio fiscal para 

las inversiones públicas.  

Por otro lado, la duplicación del servicio de la deuda como porcentaje del PGN entre 

2010 y 2025 corrobora una dinámica preocupante tanto para las finanzas públicas como 

para las inversiones de capital. Asimismo, la denominación en dólares americanos del 

80,2% de la deuda evidencia una elevada vulnerabilidad ante los shocks externos. 

Finalmente, el incumplimiento reiterado de las reglas fiscales y el aumento del servicio 

de la deuda no solo restringen la inversión, sino que amenazan con deteriorar la 

percepción de riesgo soberano e incrementar los costos de financiamiento 

internacional, afectando la trayectoria del país hacia la consolidación de su grado de 

inversión. 
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 Victorio Oxilia y Richard Ríos1 

Paraguay administra un activo excepcional, una de las mayores 

capacidades hidroeléctricas per cápita del mundo, en un momento en que 

esa ventaja deja de ser un excedente cómodo y empieza a ser un recurso 

escaso que se debería asignar con criterio apropiado y orientado al 

desarrollo socioeconómico del país. Aqui se reflexiona con base a dos 

interrogantes de política pública: ¿Qué estrategia de uso de la electricidad 

convendría más al país?,¿qué implica dar prioridad a industrias 

electrointensivas para la capacidad instalada y la cesión de energía a los 

países socios de las entidades binacionales? 

Estrategias de uso de la hidroelectricidad 

Este debate se instaló en el país aproximadamente desde mediados de la década de 

1980, cuando ITAIPU comenzó su operación. No es una disyuntiva binaria, y la evidencia 

disponible desaconseja tratarla como tal. El análisis multicriterio de referencia para 

Paraguay, de acuerdo a Blanco et al., 2017 destaca, según se observa en el Gráfico 1, 

que los parques y conglomerados industriales diversificados – que se aproximarían a un 

proceso histórico (prioridad agregada 29% de preferencia) y la gran industria 

electrointensiva (27% de preferencia) quedaron prácticamente igualados en los más 

altos niveles de preferencia, mientras que continuar cediendo el excedente 

hidroeléctrico quedó en último lugar. La diferencia entre las dos opciones mejor 

calificadas no se encuentra en los megavatios-hora consumidos, sino en el empleo, la 

riqueza, el aprendizaje tecnológico y los encadenamientos productivos que se vinculan 

a cada una de las opciones.  

 

 

 

 

                                                           
1  Profesores Investigadores de la Facultad Politécnica, Universidad Nacional de Asunción 

 

ECONOMÍA      

 

 

 

 

 

 

 

 

ENERGÍA ELÉCTRICA EN PARAGUAY 

Y ESTRATEGIAS PARA SU 

APROVECHAMIENTO 

 

 

 

 

 

12 



 

 

Gráfico 1. Prioridad agregada de las opciones de uso del excedente hidroeléctrico 

(Blanco et al., 2017). 

 

Fuente: Blanco et al. (2017), Energy Policy 108. La diferencia no estuvo solo en los MWh usados, sino en 

empleo, riqueza, aprendizaje y encadenamientos productivos generados por cada opción. 

Esta discusión se encuentra en el centro del debate sobre los usos de la electricidad en 

la actualidad ante nuevas opciones de industrias electrointensivas que poseen un 

componente de alto valor tecnológico relacionado con la inteligencia artificial, o con el 

surgimiento de activos digitales o bien con nuevas industrias de bajo carbono. En todos 

los casos, las presiones normativas sobre un desarrollo verde o de bajo carbono para el 

sistema eléctrico se intensifican cuando se plantean industrias de alto consumo de 

electricidad. En este sentido, tres dimensiones organizan cualquier política industrial 

eléctrica verde (Anzolin & Lebdioui, 2021): orientación al consumo (tarifas e incentivos 

que moldean la demanda), criterio de sostenibilidad empresarial (eficiencia y 

circularidad económica) y producción innovadora (creación de industrias y capacidades 

de bajo carbono). Para que una ventana de oportunidad institucional, de mercado o 

tecnológica, no se cierre dejando solo inversiones aisladas y rentas transitorias, hace 

falta acompañar estas políticas con formación, certificación, I+D, infraestructura y 

financiamiento (Lema et al., 2020). 

 El dato que ancla esta discusión en la realidad paraguaya de 2025-2026 se refiere al 

grupo de cargas intensivas especiales, que se consideran por fuera del Pliego Tarifario 

de la ANDE, como un Grupo de Consumo Intensivo Especial (GCIE), con un tratamiento 

especial mediante contratos con la ANDE que caducan en diciembre de 2027. Esta 

iniciativa que atrajo casi exclusivamente a las criptomineras: (alrededor de 47 usuarios) 

representaron ~25% del consumo de energía del sistema eléctrico en el año 2025 (ANDE, 

2025), sin aporte directo registrado en la contabilidad del PIB. En realidad, las  
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criptomineras se consideran las industrias de menor beneficio para la sociedad, en 

comparación con fertilizantes verdes o servicios digitales para la inteligencia artificial. 

En la Tabla 1 se busca organizar una breve clasificación de políticas de uso de la energía 

eléctrica y de apoyo a la producción relacionada con ese uso, en la que prácticamente 

se excluyen las criptomineras por su bajo impacto socioeconómico. Por otra parte, se 

incluye la movilidad eléctrica, en la que se plantea una participación en la cadena de 

suministro y de valor de los vehículos eléctricos y no solamente el uso de la electricidad 

en substitución de combustibles fósiles. 

Tabla 1. Matriz de instrumentos según incertidumbre y posición en la cadena 

Objetivo Incertidumbre baja Incertidumbre moderada/alta 

Construir 

ecosistema 

nacional 

Política focalizada: metas 

verificables, mercado más 

consolidado (sea externo o 

interno). Ej.: fertilizantes 

verdes, industria forestal-

celulosa, movilidad eléctrica 

Política exploratoria: proyectos 

pilotos, I+D, escalamiento por 

etapas por falta de madurez de 

mercado. Ej.: hidrógeno verde, 

combustibles sintéticos 

Integrar a cadenas 

globales maduras 

Políticas de mejoramiento de la 

calidad y de impulso a la 

infraestructura, metas de 

exportación. Ej.: agroindustria 

avanzada, logística, 

manufacturas 

Políticas de despegue 

tecnológico: fondos de 

innovación, proyectos 

modulares. Ej.: servicios 

digitales, data-centers, 

software, etc. 

Fuente: Elaborado con base en Allan & Nahm, 2025 

La recomendación de estrategias que se desprende de lo expuesto así como de la 

literatura sobre política industrial verde es clara: reservar capacidad para proyectos 

ancla electrointensivos solo bajo condiciones exigibles y medibles (inversión en red, 

empleo calificado, compras locales, transferencia tecnológica), sostener un núcleo 

diversificado de sectores que generan más valor por MWh (agroindustria, cadenas 

forestales, química, logística, software), y descartar la tarifa promocional general, 

permanente y no condicionada,  que es incompatible con capturar el valor de un recurso 

cada vez más escaso. 

El uso de energía eléctrica en el mercado interno y la cesión de energía 

Luego de reflexionar brevemente sobre diversas políticas relacionadas con el consumo 

de electricidad, se aborda ahora el tema de la cesión de excedentes de energía, como 

alternativa al consumo interno. La discusión sobre el Sistema Interconectado Nacional 

(SIN) posee aristas más diversificadas de reflexión. Se ramifica en al menos cinco 

dimensiones distintas, i) capacidad real de la red, ii) estadística de uso, iii) mecánica de  
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la cesión de energía, iv) reparto fiscal y v) una restricción creciente de generación. La 

magnitud de cada una se ve con más claridad con el dato más reciente disponible: el 26 

de enero de 2026, a las 14:25 h, el Sistema Interconectado Nacional registró un nuevo 

récord de demanda máxima de 5.752 MW, sobre una capacidad efectiva instalada de 

generación que no aumenta desde hace dos décadas (~7.700 MW). El margen que antes 

parecía amplio quedó en solo 2.000 MW (ver Gráfico 2). Con ese dato como punto de 

partida, conviene recorrer las cinco dimensiones con mirada atenta. 

Gráfico 2. Capacidad instalada (8.810 MW) y efectiva (~7.700 MW) frente a la 

demanda máxima registrada, incluido el récord de enero de 2026. 

 

Fuente: ANDE. 

La primera dimensión de análisis corrige una lectura demasiado optimista del margen 

de reserva: desde octubre de 2022, mediante contratos vigentes hasta fines de 2027, las 

ANDE puede exigir a los grandes consumidores del Grupo de Consumo Intensivo Especial 

(GCIE, principalmente la criptominería) interrumpir hasta el 95% de su carga contratada, 

por un período de hasta 300 horas al año, cuando la red entra en zona de riesgo (Anexo 

a la Resolución P/Nº 49238 de la ANDE, art. 2.2). En la práctica, eso significa que un 

usuario GCIE puede quedar reducido a solamente 5% de su consumo habitual durante 

esas horas. El récord de 5.752 MW ya es entonces - en parte - una cifra gestionable de 

manera relativamente fácil, no la demanda real de todo el sistema. Debe destacarse que 

actualmente la mayor restricción se encuentra en la red de transmisión; no en la 

generación (ese será un problema en el corto plazo). Esa observación no se transparenta 

o no se publica con la misma claridad que la capacidad instalada.  

La mencionada y posible gestión de picos de demanda de potencia del SIN no diluye el 

efecto del GCIE sobre el consumo del año completo: el recorte cubre apenas el 3,4% de 

las horas del año, así que sobre el balance anual de energía (gigavatios-hora, no los 

megavatios de un instante) la incidencia de los electrointensivos es directa y casi sin  15 



 

filtro. El ritmo de crecimiento del consumo nacional se aceleró notablemente después 

de 2022, coincidiendo con la creación del GCIE y el auge de la criptominería. A mediados 

del año 2026 alcanza alrededor de 1300 MW, muy cerca de la capacidad de dos unidades 

generadoras de ITAIPU.  

Las otras tres dimensiones explican por qué esto no es solo un problema de 

infraestructura. En el balance de energía, la cantidad de energía que se destina al GCIE 

equivale al excedente que hoy se cede a Brasil. En la medida que avance ese consumo 

se reducirá la cesión a Brasil, acercándose a cero en el período 2030-2035. Esta situación 

posee un impacto en el Tesoro paraguayo, no es inocuo. En 2025 Paraguay recibió por 

la cesión de energía a Brasil unos USD 165 millones por 10.456 GWh de energía2. Perder 

margen de cesión no es solo una cifra menor: esos recursos financian proyectos 

estratégicos para el desarrollo como ejemplo: el Fondo Nacional de Alimentación Escolar 

(Fonae) creado por la Ley Hambre Cero, el Arancel Cero para la educación universitaria 

y otros. Afecta directamente el presupuesto general que no es totalmente compensado 

por la recaudación tributaria interna (la venta de energía eléctrica recauda IVA). 

Con base en lo expuesto en este ítem, se puede reflexionar que la pregunta que podría 

orientar una estrategia orientada a comparar solamente cesión o mercado interno de 

energía, sino cómo sustentar una expansión futura de la oferta de energía eléctrica y 

cómo generar condiciones para sustentar programas estratégicos y de alta sensibilidad 

social del gobierno nacional. 

Reflexiones finales 

La información presentada conduce a una conclusión general: Paraguay ya no puede 

administrar su hidroelectricidad como un excedente abundante y permanente, sino 

como un recurso estratégico, crecientemente escaso, cuya asignación debe maximizar 

simultáneamente valor económico, empleo, aprendizaje tecnológico, seguridad de 

suministro y sostenibilidad fiscal. 

La estrategia más conveniente para el uso de la hidroelectricidad aún remanente sería 

una combinación selectiva. Por una parte, corresponde preservar un núcleo 

diversificado de actividades económicas con elevada generación de empleo, 

encadenamientos productivos, recaudación, innovación y capacidad exportadora, como 

la agroindustria avanzada, las cadenas forestales certificadas, la logística y los servicios 

digitales. Por otra, pueden admitirse proyectos electro intensivos de gran escala cuando 

funcionen como industrias ancla, como los fertilizantes verdes y los data centers para 

inteligencia artificial,  que estén sujetos a obligaciones verificables de inversión en 

infraestructura, empleo calificado, compras nacionales, eficiencia energética, 

transferencia tecnológica y buen desempeño ambiental. 

                                                           
2  Los valores recibidos por cesión de energía en un año determinado pueden no coincidir con el monto 

total de energía cedida por un desfase temporal entre el año en que se computa la energía y los montos 

efectivamente transferidos al Tesoro paraguayo. 16 



 

En ese marco, las tarifas de incentivo no deberían concebirse como subsidios generales, 

permanentes o desvinculados de resultados. Deben ser temporales, revisables y 

condicionadas a compromisos de desarrollo. El tratamiento otorgado a las 

criptomineras ilustra el riesgo de asignar una porción sustantiva de la energía a 

actividades con bajo efecto multiplicador: el Grupo de Consumo Intensivo Especial llegó 

a representar una fracción muy significativa del consumo nacional sin un aporte directo 

equivalente al PIB.  

El desarrollo de este análisis demuestra que la cuestión estratégica no consiste 

simplemente en elegir entre ceder energía o consumirla internamente. La verdadera 

decisión es cómo transformar una renta hidroeléctrica decreciente en una base 

productiva sostenible, sin comprometer la seguridad del sistema ni debilitar los ingresos 

públicos. Paraguay debería adoptar una política de asignación selectiva de capacidad, 

sustentada en evaluación multicriterio, contratos por desempeño y transparencia en los 

costos y beneficios de cada proyecto. La prioridad debe recaer en actividades capaces 

de producir más desarrollo por MWh, y no solamente en aquellas que demanden 

grandes bloques de potencia. Esto sugiere que la política energética debe abandonar el 

criterio de maximizar ventas eléctricas y adoptar el de maximizar valor público por 

unidad de energía. 

Esta estrategia requiere, de manera simultánea, fortalecer la transmisión, expandir y 

diversificar la generación, reformar gradualmente las señales tarifarias, mejorar la 

capacidad financiera de ANDE y establecer una gobernanza interinstitucional con metas 

verificables. Bajo estas condiciones, las industrias electrointensivas modernas pueden 

constituir una oportunidad; sin ellas, pueden convertirse en un mecanismo de rápida 

absorción de la energía disponible, con beneficios limitados y costos crecientes para el 

sistema eléctrico y para el país. 
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Gustavo Rojas de Cerqueira 

Pocas fechas marcarán tanto la política comercial suramericana como el 1° 

de mayo de 2026. Ese día empezó a regir, de forma provisoria, el pilar 

comercial del Acuerdo de Asociación entre el Mercosur y la Unión Europea 

(UE). Se trata del mayor tratado birregional jamás negociado, un espacio 

de más de setecientos millones de personas que reúne cerca del 20% del 

PIB mundial y un tercio del comercio internacional. Para Paraguay, el 

acuerdo le ofrece a la vez una promesa de acceso preferencial y una 

desafiante prueba de madurez institucional. 

El contexto político y comercial de la firma y la entrada en vigor 

Nada en este acuerdo fue rápido. Tras más de 25 años, las negociaciones del pilar 

comercial se cerraron políticamente en diciembre de 2024, y la firma formal llegó el 17 

de enero de 2026 en Asunción. Conviene separar dos instrumentos: el acuerdo 

comercial provisorio, que rige desde mayo de 2026, y el Acuerdo de Asociación 

completo, que suma los protocolos de diálogo político y cooperación. Pese a que los tres 

integran un sensible equilibrio negociador, la vigencia de los dos últimos está supeditada 

a la ratificación de los 27 Estados miembros de la UE, un trámite lento y de final abierto. 

El telón de fondo no podía ser más hostil al libre comercio. Según la CEPAL1, el comercio 

mundial de bienes creció un 4,6% en volumen durante 2025, pero el pronóstico para 

2026 se oscurece —la OMC proyecta una desaceleración de hasta el 1,9%, por los 

aranceles unilaterales de Donald Trump y las disrupciones de las cadenas de valor 

ligadas al conflicto entre Estados Unidos e Irán. En ese ambiente, el debilitamiento del 

multilateralismo comercial impulsa la búsqueda de nuevas alianzas bilaterales o  

                                                           
1 Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), Boletín de Comercio Exterior del MERCOSUR N.º 9. El 

acuerdo con la Unión Europea: Una oportunidad de crecimiento, desarrollo productivo y consolidación institucional para 

el MERCOSUR (LC/BUE/TS.2026/2) (Santiago: CEPAL, 2026), https://www.cepal.org/es/publicaciones/90112-boletin-

comercio-exterior-mercosur-9-acuerdo-la-union-europea-oportunidad 
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regionales. “Diversificación” y “resiliencia de las cadenas de valor” son las expresiones 

de moda del comercio internacional.  

El arranque, sin embargo, distó de ser tranquilo. Tras su aprobación por el Consejo 

Europeo, el Parlamento Europeo remitió el texto al Tribunal de Justicia de la Unión, en 

enero de 2026, postergando su ratificación, y endureciendo las salvaguardias sobre 

productos agrícolas delicados —carne bovina, aves, miel, azúcar y etanol—, 

confirmando, a su vez, la vigencia del Reglamento Europeo contra la Deforestación 

desde 2027. Como contrapunto, se logró introducir la inédita cláusula de rebalanceo, 

que protege a ambos bloques contra medidas unilaterales que anulen los beneficios 

comerciales negociados. Si una ley unilateral posterior afecta el equilibrio, la parte 

perjudicada puede exigir compensaciones y, de no resolverse, el acuerdo permite la 

retaliación o la suspensión de concesiones. El Mercosur lo demandó para neutralizar los 

impactos de la legislación ambiental europea sobre las ventajas arancelarias y el acceso 

al mercado negociados2. 

Acto seguido, la 68ª Cumbre del Consejo del Mercado Común, realizada en Paraguay a 

fines de junio, dejó a la vista el desacuerdo por el reparto de las cuotas agrícolas logradas 

junto a la UE. Mientras Paraguay aboga por una distribución igualitaria de 25% para cada 

país, parecen converger los criterios en discusión para asignar las cuotas: el de Argentina 

y Uruguay (promedio de exportaciones a la UE del producto asignado) y el de Brasil 

(promedio de exportaciones al mundo del producto asignado) 3. Para el caso hipotético 

de la carne bovina, y tomando como referencia ilustrativa los volúmenes de 2025, el 

criterio brasilero daría a Paraguay cerca del 7% de la cuota Mercosur, mientras que el 

argentino-uruguayo sería aún inferior: cerca del 3%. Entre el 3 y el 25% persiste un 

enorme trecho de negociación. No es casualidad el reciente anuncio de Brasil de 

proponer elevar su aporte anual al Fondo para la Convergencia Estructural del Mercosur 

(FOCEM) a US$ 100 millones, cuando al inicio del año pretendía reducirlo a US$ 35 

millones: el timing puede leerse como una oferta compensatoria para cerrar la 

distribución interna de las cuotas.  

Desafíos y oportunidades para el Mercosur y Paraguay 

La economía deja una lección incómoda: el tamaño de las ganancias del Acuerdo con la 

UE no está dado de antemano, depende de lo que Paraguay haga adentro de sus 

fronteras. Lo muestra el modelo de equilibrio general computable del BID4 . Librada a sí  

                                                           
2 Sin embargo, no existe un monitoreo sistemático de los flujos comerciales bajo regímenes preferenciales, lo que condena al Estado 

a reaccionar tras el daño, frente a una contraparte dotada de vigilancia proactiva permanente. El seguimiento técnico y la 
identificación temprana de impactos sectoriales son la condición de eficacia de la cláusula de rebalanceo: sin información, es letra 

muerta. 

 
3 La Diaria, “Negociación de cuotas en acuerdo Mercosur-UE: Lubetkin marcó problema de criterios, pero destacó 
coincidencias de Uruguay y Argentina”, 14 de mayo de 2026, https://ladiaria.com.uy/politica/articulo/2026/5/negociacion-
de-cuotas-en-acuerdo-mercosur-ue-lubetkin-marco-problema-de-criterios-pero-destaco-coincidencias-de-uruguay-y-
argentina/ 
4 Paolo Giordano, Acuerdo Mercosur–Unión Europea: Evaluación ex-ante de los efectos económicos agregados en 
Paraguay (Presentación de PowerPoint, Banco Interamericano de Desarrollo, 1 de julio de 2026). 
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misma, la apertura comercial apenas elevaría el PIB paraguayo un 0,1%, pero 

acompañada de reformas de productividad y de una integración regional más profunda 

saltaría al 1,1%, con una baja del desempleo del 1,6%, de la pobreza del 3,5% y un alza 

del consumo privado del 1,7%. Lo revelador es la descomposición: de ese 1,1%, apenas 

0,07 puntos vienen de la apertura comercial pura y 0,61 de las ganancias de 

productividad. Más de la mitad del beneficio, entonces, no lo entrega el tratado, sino la 

reforma interna que este debería empujar. Las instituciones y las políticas importan: una 

débil capacidad estatal exacerba los efectos negativos de la implementación. El acuerdo 

debería catalizar un esfuerzo doméstico e intrarregional, por eso profundizar el 

Mercosur es un activo estratégico. 

El cronograma de apertura es deliberadamente asimétrico y favorece al Mercosur: la UE 

libera el 74% de su comercio de inmediato y el 92% a diez años, mientras el bloque 

suramericano desgrava el 72% recién a diez años y el 91% a quince, y deja fuera el 9,1% 

frente al 0,3% europeo. El Mercosur se aseguró cuotas de peso —noventa y nueve mil 

toneladas de carne bovina, cuarenta y cinco mil de miel, más azúcar, etanol, arroz y 

granos—, y Paraguay obtuvo cuotas propias en azúcar orgánico, carne de cerdo y etanol. 

Pero tener el beneficio en el papel no equivale a aprovecharlo, y el esquema de first 

come, first served agrava el riesgo para Paraguay.  

El problema de fondo para Paraguay no es tanto la competencia europea, sino la 

dependencia de un puñado de manufacturas no tradicionales que se venden casi solo a 

Brasil y Argentina. Por ello debe seguir avanzando en un sistema de defensa comercial 

coordinado con los demás países del Mercosur, y a la vez fortalecer y diversificar sus 

instrumentos de financiamiento productivo y de política industrial, tanto en clave 

nacional como regional. Con miras a un comercio intrarregional más estable y a 

fortalecer la capacidad de adaptación y ajuste sectorial frente a los efectos distributivos 

de los acuerdos extrarregionales con grandes socios como la UE, se debe monitorear los 

desvíos al comercio intrarregional y regionalizar el Mecanismo y el Programa de 

Adaptación Competitiva, acordados entre Brasil y Argentina, pero nunca formalmente 

vigentes. Para efectivizarlos, se debería vincular esos mecanismos a líneas de crédito 

concesional de largo plazo y aprobación automática por parte del FOCEM, el Fondo de 

Desarrollo de la Cuenca del Plata (FONPLATA), el Banco de Desarrollo de América Latina 

(CAF) y/o el Banco Europeo de Inversiones (BEI). 

Algunos números ilustran bien el tamaño del desafío. Paraguay dejó de beneficiarse de 

las preferencias unilaterales concedidas por la UE a través del Sistema General de 

Preferencias (SGP) al graduarse como país de renta media, en 2019. Pese a su 

crecimiento bajo ese régimen, solo el 3.5% de nuestras ventas a la UE utilizaron 

efectivamente esas preferencias5. Este ejemplo reciente ilustra que el verdadero cuello  

 

                                                           
5 Gustavo Rojas y Lucas Arce, Del Sistema Generalizado de Preferencias al Acuerdo de Asociación. Paraguay y la Unión 
Europea (Asunción: Centro de Análisis y Difusión de la Economía Paraguaya [CADEP], junio de 2019). 21 



 

de botella, en definitiva, no es el arancel sino la capacidad de cumplir las exigencias 

técnicas europeas.  

El Protocolo de Cooperación del Acuerdo busca facilitar la adaptación de los actores 

económicos vulnerables del Mercosur (mipymes, mujeres, pequeños agricultores, 

pueblos indígenas y comunidades locales) para que puedan competir y beneficiarse del 

pilar comercial. La UE se comprometió a un programa de financiamiento para canalizar 

la cooperación preferente, con recursos nuevos no disponibles hoy en otros programas. 

Para la agenda de sustentabilidad, la ausencia de la vigencia del Protocolo representa 

un gran desafío6. Existe el riesgo de que los compromisos ambientales del acuerdo, si no 

son acompañados por mecanismos de financiamiento y cooperación adecuados, deriven 

en un acceso asimétrico a los beneficios comerciales, favoreciendo a grandes empresas 

con mayor capacidad de adaptación regulatoria y excluyendo progresivamente a 

pequeños y medianos productores, agricultores familiares y economías regionales. A su 

vez, la falta de capacidades técnicas, institucionales y tecnológicas para cumplir con los 

nuevos estándares europeos puede traducirse en pérdida de competitividad, 

subutilización de cuotas y erosión de los intereses ofensivos del Mercosur en sectores 

agroalimentarios clave. Los gobiernos del bloque deberán exigir el cumplimiento de 

dicho compromiso político asumido en las negociaciones más allá del status legal del 

Protocolo en cuestión.  

La UE concurre con equipos técnicos especializados, evaluaciones de impacto y 

posiciones coordinadas. Sin un mandato legal de preparación técnica, rendición de 

cuentas e institucionalización de la participación de los sectores productivos, sociales y 

académicos, Paraguay corre el riesgo de concurrir en posición reactiva. Esta asimetría 

institucional puede resultar determinante para el logro de los beneficios del acuerdo. 

Prospectiva geoeconómica: autonomía estratégica, minerales críticos y neo 

industrialización 

Visto en perspectiva estratégica, el acuerdo es mucho más que aranceles y cuotas. 

Encaja en la "autonomía estratégica abierta" europea, la voluntad de moverse con 

margen propio en un mundo multipolar sin renunciar a los mercados abiertos, idea que 

atraviesa los informes Draghi7   y Letta8. Los números explican por qué Europa vuelve a 

mirar al sur: ratificado el tratado, su red de acuerdos cubrirá el 97% del PIB de América 

Latina y el Caribe, frente al 44% de Estados Unidos y el 14% de China9. Salvo Estados 

Unidos, el Mercosur concentra el mayor stock de Inversión Extranjera Directa (IED) de  

                                                           
6 Esteban Actis, El Acuerdo Mercosur-Unión Europea: Desafíos de cara a la entrada en vigor (Buenos Aires: Fundación 
ICBC, 2026). 
7 Mario Draghi, The Future of European Competitiveness: A Competitiveness Strategy for Europe (Bruselas: Comisión 
Europea, 9 de septiembre de 2024), https://commission.europa.eu/topics/competitiveness/draghi-report_en 
8 Enrico Letta, Much More Than a Market: Speed, Security, Solidarity. Empowering the Single Market to Deliver a 
Sustainable Future and Prosperity for All EU Citizens (Bruselas: Consejo de la Unión Europea, abril de 2024), 
https://research-and-innovation.ec.europa.eu/document/download/5e8c2ecf-0679-4a89-a9bb-fd2219d2f9d4_en 
9 Cornejo, R., Estevadeordal, A., y Talvi, E. (2025). Towards an integrated EU–Latin America economic area: A policy 
proposal. Georgetown Americas Institute. Recuperado de https://americas.georgetown.edu/publications/towards-an-
integrated-eu-latin-america-economic-area-a-policy-proposal 22 
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la UE fuera de Europa10, por encima de China, Japón o India. Para el Mercosur la ganancia 

es de otra naturaleza —actuar como bloque: es su primer tratado profundo con un socio 

de fuera de la región, con efecto de arrastre sobre los acuerdos con Singapur, la EFTA, 

los Emiratos Árabes Unidos. 

El terreno más disputado es el de las materias primas críticas de la transición verde y 

digital. Agramont-Lechín11 recuerda que América Latina es la segunda proveedora de 

minerales para China y para la UE —en torno a un tercio de las importaciones de cada 

potencia— y un territorio donde ambos intereses chocan de frente. En las dos últimas 

décadas, China desplazó a europeos y japoneses hasta quedarse con el grueso de las 

exportaciones minerales regionales. Con todo, la región le ofrece a Europa una vía de 

diversificación, sobre todo en litio y antimonio. No sorprende que aprobara su Ley de 

Materias Primas Críticas en 2024 y, en diciembre de 2025, el Plan de Acción RESourceEU, 

con la mira puesta en las tierras raras de Brasil12. En paralelo, la Presidencia Pro Tempore 

de Paraguay acaba de presentar el Mapa de Ruta para el Plan de Minerales Críticos del 

Mercosur13.  

Es aquí donde la complementariedad deja de ser un eslogan y se convierte en una 

decisión de desarrollo. La fórmula —Mercosur pone minerales críticos y energía 

renovable, Europa pone capital, tecnología y know-how— solo le sirve a la región si se 

traduce en neo industrialización con transferencia tecnológica, y no en una ronda más 

de materia prima sin valor agregado14. En ese sentido, el acuerdo mantiene la 

flexibilidad para adoptar herramientas de política industrial, como offsets, encargos 

tecnológicos, márgenes de preferencia y medidas dirigidas a las pequeñas y medianas 

empresas. 

Tanto Europa como el Mercosur pueden ganar en esta ecuación, que tiene en el sector 

automotriz uno de sus principales desafíos inmediatos. Gran parte del comercio 

intraindustrial del Mercosur gira en torno al automóvil, construido significativamente 

sobre inversiones de terminales y autopartistas de capital europeo, todavía 

concentradas en vehículos de combustión. No obstante, el rápido avance de la industria 

automotriz china, con autos eléctricos más innovadores y baratos, cambia la preferencia 

de los consumidores y desvía el comercio intraindustrial regional hacia el interindustrial 

extrarregional con China15. El mismo desvío ocurre en el comercio intrarregional  

 

                                                           
10 AQUÍ Europa. (2024). Las acciones externas de la UE alcanzaron los 9.160 billones de euros en 2023. Recuperado de 
https://aquieuropa.com/las-acciones-externas-de-la-ue-alcanzaron-los-9-160-billones-de-euros-en-2023/ 
11 Agramont-Lechín, D. (2026). Europe's quest for critical raw materials in Latin America: The clash with China and 
diversification opportunities. Latin American Journal of Economic Development (LAJED), 45, 11–46. 
12 Bloomberg Línea. (2026). Por qué América Latina gana peso en la estrategia de Europa de minerales críticos y la 
transición verde. Recuperado de https://www.bloomberglinea.com/economia/por-que-america-latina-gana-peso-en-la-
estrategia-de-europa-de-minerales-criticos-y-la-transicion-verde/ 
13 Eixos. (2026). Mercosul terá mapa do caminho para minerais críticos. Recuperado de 
https://eixos.com.br/newsletters/dialogos-da-transicao/mercosul-tera-mapa-do-caminho-para-minerais-criticos/ 
14 Cornejo, R., Estevadeordal, A., y Talvi, E. (2025). Towards an integrated EU–Latin America economic area. 
15 Rodríguez Díaz, J. D. (2026). De Fordlandia a BYDlandia: La hegemonía automotriz de China en América Latina. El 
caso del Mercosur TONGDAO. Revista Latinoamericana de Estudios de China Contemporánea, 3(1), 1–21. 23 
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europeo. Los vehículos que dominarán el sector —eléctricos (18 años), de hidrógeno (25 

años) y de nuevas tecnologías (30 años)— cuentan con un cronograma de desgravación 

ampliado. Reconvertir la industria automotriz mercosureña y europea mediante 

esfuerzos conjuntos a ambos lados del Atlántico, en una "asociación de beneficio 

mutuo", es el desafío sobre la mesa. 

Paraguay ofrece un laboratorio prometedor. Con una generación eléctrica casi 

enteramente renovable gracias a Itaipú y Yacyretá, aspira a producir hidrógeno verde 

con el proyecto de Atome en Villeta, aunque arrastra controversia por la tarifa eléctrica 

subsidiada16. En julio de 2026, el Parque Tecnológico Itaipú buscó certificar su primera 

unidad experimental de hidrógeno limpio17, mientras el país corteja capital alemán en 

tecnología alimentaria, inteligencia artificial y energías renovables, con Alemania 

dispuesta a verlo como socio industrial, no como mera cantera 18. 

A su vez, el ascenso de las economías de Asia y de su integración con el Mercosur obliga 

al bloque a jugar en dos tableros. El Mercosur anunció negociaciones formales con Japón 

y tiene planeado realizar su primera ronda de negociación con Vietnam este semestre. 

Uruguay, ya en la presidencia pro tempore, le lanzó a Bruselas una advertencia sin 

rodeos: ratificar el Mercosur o arriesgarse a perder Suramérica frente a China19. La 

estrategia europea de "asociación de beneficio mutuo", canalizada por medio del Global 

Gateway, sigue limitada en su escala frente a una cooperación china a gran escala 

arraigada en finanzas, energía e infraestructura, y que camina hacia una mayor 

diversificación de sectores, como la inteligencia artificial y la industria automotriz 

eléctrica. El desenlace dependerá de que Europa construya compromisos alineados con 

las prioridades de la región. Esto exige no solo recibir cooperación, sino mecanismos 

verificables de transferencia tecnológica y encadenamiento que sirvan a su propio 

proyecto de neo industrialización y no solo a la seguridad de suministro europea. 

El acuerdo con Europa no reemplaza la tarea de profundizar la integración intrabloque, 

sino que la vuelve más urgente. Falta un mandato de coordinación entre los Estados 

parte del Mercosur para gestionar la defensa comercial y actuar en los órganos del 

acuerdo, que trata al bloque como entidad. Una acción descoordinada debilita la 

posición negociadora del conjunto y reabre el debate sobre el fortalecimiento de la 

institucionalidad regional: capacidades técnicas comunes, coordinación regulatoria y  

 

                                                           
16 La Nación. (2026, 23 de junio). Negociaciones ANDE–Atome: "Esperaremos la conclusión de esa conversación", 
señala Peña. Recuperado de https://www.lanacion.com.py/politica/2026/06/23/negociaciones-ande-atome-esperaremos-
la-conclusion-de-esa-conversacion-senala-pena/ 
17 ABC Color. (2026, 5 de julio). Hidrógeno verde: Itaipú busca certificar su primera unidad de producción limpia. 
Recuperado de https://www.abc.com.py/economia/2026/07/05/hidrogeno-verde-itaipu-busca-certificar-su-primera-
unidad-de-produccion-limpia/ 
18 Mundo Fluvial Marítimo, “Alianza UE–MERCOSUR: Paraguay busca captar capitales alemanes para industrializar el 
agro, desarrollar inteligencia artificial y renovar su matriz energética”, 2026, https://mundofluvialmaritimo.com/alianza-ue-
mercosur-paraguay-busca-captar-capitales-alemanes-para-industrializar-el-agro-desarrollar-inteligencia-artificial-y-
renovar-su-matriz-energetica/ 
19 Rodríguez Díaz, J. D. (2026). De Fordlandia a BYDlandia: La hegemonía automotriz de China en América Latina. El 
caso del Mercosur TONGDAO. Revista Latinoamericana de Estudios de China Contemporánea, 3(1), 1–21. 24 
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mecanismos permanentes de consulta como condiciones para que el Mercosur actúe 

como bloque y no como una suma de intereses nacionales. 

La persistente caída del comercio intrarregional delata un rezago que ninguna apertura 

extrazona resolverá sola. Debemos ampliar las ventajas dinámicas de una mayor 

proyección conjunta hacia Europa y Asia reduciendo barreras no arancelarias, 

facilitando el comercio intrazona, aplicando la auto certificación y ampliando la 

acumulación de origen regional, poniendo en vigor el Código Aduanero del Mercosur y 

extendiendo la cláusula de Nación Más Favorecida a los servicios. Los Estados Miembros 

y Asociados deberán avanzar en una agenda de calidad de bienes e instituciones: cumplir 

las exigentes reglas europeas abre el acceso a cualquier otro mercado, como el asiático, 

y mejorar la competitividad sistémica del sector privado.  

Para Paraguay, país mediterráneo que coloca en el Mercosur el grueso de sus ventas 

externas, la consigna es clara: apuntalar la integración regional a la vez que aprovechar 

el acceso a mercado, atraer más inversión europea, principal origen de inversiones en 

el país, y contribuir a la futura arquitectura física (Ruta Bioceánica) e institucional de 

integración del Mercosur con el Pacífico Asiático, epicentro de la economía global. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

25 



 

 

 

 

 

 

 

 Piribebuy 1058 entre 

Colón y Hernandarias 

Tel.: (595-21) 494 140 

/ 496 813 / 452 520 

cadep@cadep.org.py / 

prensa@cadep.org.py 

www.cadep.org.py 


